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			A mi madre

		

	
		
			No olvides llevar tu dinero, será un placer quitártelo.

			Robin Hood

		

	
		
			Reglas

			Regla 1: Entrar, robar y en dos horas, largarse.

			Regla 2: Nada de nombres. Ni siquiera falsos.

			Regla 3: No permanecer en la memoria de nadie.

			Regla 4: No mostrar debilidad en ningún momento.

			Regla 5: Solo estafas y golpes de alto nivel, impartiendo una justicia poética.

			Regla 6: No implicarse.

			Regla 7: No traicionar a la Condesa

		

	
		
			PARTE 1

			Estamos juntos en esto

		

	
		
			Capítulo 1

			Gaby

			A veces me sentaba en una cafetería transitada para ver a la gente entrar y salir, imaginando el destino de vidas diferentes a la mía. Aquella tarde estaba rodeada de parejas enamoradas, de familias con niños revoltosos y de unos ancianos que habían envejecido juntos después de haber vivido un amor que pasó de imposible a real.

			O eso era lo que yo quería creer.

			Formaba parte de mis sueños inconfesables. Uno que no me atrevía a decirle a nadie, porque significaba que esperaba más de la vida. Que aún conservaba esperanza.

			Y a los que habíamos nacido del lado equivocado de la suerte, no se nos permitía nada de eso.

			No teníamos sueños ni anhelos, pero tampoco miedo.

			Al fin y al cabo, se suponía que no teníamos nada que perder.

			—¿A esto lo llama café? —Un cuarentón con peluca se dedicaba a criticar el trabajo de los camareros, mientras exhibía una cartera llena de billetes, haciendo alarde del poder invisible que mueve el mundo.

			No pude evitar preguntarme por qué había quienes lo tenían todo y quienes no.

			Como Rebel y yo.

			Cuando reflexioné sobre el destino, las decisiones equivocadas y los caminos sin retorno, me acerqué a la barra, me topé accidentalmente con el tipo de la peluca, robé con discreción su cartera y, luego, pagué mi café.

			Al marcharme, nadie me echó de menos. Me perdía entre la gente, me difuminaba. No existía, salvo para alguna interacción en el metro, algún roce en una acera repleta de personas que esperaban que cambiara el color del semáforo o como aquella noche, cuando me iba a colar en una fiesta para fingir que mi vida era otra.

			Que era otra persona.

			Mi verdadero nombre es Gabrielle, pero mis escasos amigos por aquel entonces me llamaban Gaby. Vivía en un pequeño apartamento en Boston, en una zona que era tan oscura y peligrosa que no atraía a los turistas, a pesar de estar cerca del casco antiguo. Y, en aquel frío noviembre, mucho menos.

			La húmeda brisa del mar con olor a salitre me envolvió cuando subí las escaleras del metro y emergí a la superficie.  Me encogí dentro de la chaqueta de cuero. Miré a mi alrededor. Como de costumbre, no había nadie.

			Cuando abrí la puerta de mi apartamento, Rebel ya estaba dentro. No tenía llave y no la necesitaba. No había cerradura que se le resistiera. Distinguí su silueta. Estaba sentado en el sillón junto a la ventana.

			—¿Pretendes darme un susto, Rebel? —dije con desgana. Me quité la cazadora y la lancé a un lado, sobre la mesa.

			—Deberías dejar que te instale doble cerradura en la puerta —dijo, aún entre las sombras, con su melodiosa voz masculina.

			Se me escapó una carcajada sardónica. De esas tan mías.

			—Sabes que aquí no hay nada de interés. —Presioné el interruptor de la luz, que cayó sobre nosotros y permitió que nos viéramos.

			Rebel, a sus veintisiete años, era elegante, a pesar de sus orígenes. Se movía con gracia, como si cada paso fuera estudiado, como si cada gesto formara parte del orden del universo. Siempre se adaptaba. Nadie desconfiaba de él porque nada en Rebel desentonaba ni chirriaba. Por esa razón era el mejor ladrón y estafador que conocía.

			—No hay nada de interés salvo tú, Gaby. —Inclinó la cabeza hacia un lado, en un gesto muy típico de él y me sonrió. Sus dientes eran blancos y perfectos, y los exhibía con facilidad cuando quería conseguir algo. Así era Rebel. De aire intrigante, con un punto peligroso. De cuerpo duro, con los músculos marcados, que esa noche se insinuaban sutilmente debajo de un traje blanco con corbata negra. Todo hecho a medida. Seguramente, era un regalo de alguna de sus adineradas amigas, mayores que él, pero yo no iba a preguntarlo.

			Nos conocíamos desde niños, desde que escapamos de aquel orfanato de mierda.

			—Tampoco soy para tanto, ¿no crees?

			Él bajó los ojos durante unos segundos en los que me fijé en cómo apretó los dientes, lo que hizo que los músculos de sus mejillas se tensasen. Sabía que lo hacía para controlarse, para no decir la verdad de lo que pensaba. Lo conocía tanto que interpretaba y entendía hasta sus silencios. Tan parecidos a los míos.

			—Sabes que una doble cerradura no es solo por tu seguridad. Si algún día quiere entrar la pasma, lo tendrá más difícil.

			Sonreí para ocultar lo que pensaba de verdad, porque sabía que él quería decir algo más, emplear otras palabras. Pero había límites entre nosotros.

			—Esperemos que no llame nunca la atención como para que quieran entrar aquí.

			—Entonces hablemos del trabajo de esta noche.

			—Por supuesto. —Pasé por su lado en dirección a mi dormitorio. En cuanto entré, vi que sobre la cama había una bolsa y un paquete. Primero miré lo que había en la bolsa. Era un vestido negro, de cuero, con unas tiras blancas que lo cruzaban transversalmente. Era precioso y, seguramente, carísimo.

			Ladeé el rostro y me encontré con Rebel apoyado en la jamba de la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho. Y, durante unos segundos, me permití observar la cara que tan bien conocía: ovalada y perfecta, con la mandíbula cuadrada, la nariz ancha, los ojos azules rodeados de unas pestañas de impresión y la boca ancha, curvada hacia arriba, en una sonrisa que luchaba por mantener contenida.

			—¿Cómo lo has conseguido?

			—Te lo he comprado.

			Era una de las cosas en las que Rebel gastaba el dinero, en todo tipo de frivolidades y lujos para aparentar una vida que no era la suya. Sin embargo, yo ahorraba. Aun cuando ganaba mucha pasta, apenas la tocaba. Ya casi tenía bastante dinero como para comprar mi libertad. Y la de Rebel, porque no iba a ir a ningún lado sin él.

			—Gracias —le respondí—. Aunque no me gusta aceptar regalos que no puedo corresponder.

			—No lo he comprado para que me des nada a cambio. Lo necesitarás para esta noche. Y te quedará genial.

			—¿Y esto? —dije, señalando la caja que había sobre la cama.

			—Eso lo manda la Condesa.

			Así se hacía llamar nuestra jefa, la que nos encargaba algunos trabajos a cambio de un suculento cuarenta por ciento.

			Abrí la caja con desgana. Era un abrigo de pieles.

			—Puaj. No quiero llevar inocentes animalitos muertos sobre mi cuerpo —protesté, mirando con repugnancia la prenda.

			—Eso díselo a la jefa.

			Sabía que tendría que ponérmelo, aunque no me gustara. Lo saqué de la caja y lo desplegué. Dentro del forro había discretas aberturas (como bolsillos internos invisibles) para esconder el botín de esa noche.

			—Siempre piensa en todo.

			Lo dejé sobre la cama de nuevo, cogí ropa interior y medias del cajón de mi mesita y el vestido, y entré al baño. No cerré la puerta, porque sabía que Rebel no iba a mirar. Aunque, a veces, lo deseaba.

			Llevábamos muchos años juntos y los límites que marcaban nuestra relación eran infranqueables. No podríamos robar juntos si mezcláramos trabajo y sexo. Y a la Condesa no le gustaría.

			Ella era, en cierto modo, dueña de nuestras vidas, porque nos libró de unos feos cargos de robo con violencia y le debíamos mucho.

			Nos enseñó a refinar la profesión. Ya no más tirones de bolsos.

			Solo manos ágiles, sonrisas perfectas y estafas y golpes de alto nivel. A los que más tienen. Impartiendo una especie de justicia poética. Como unos Robin Hood modernos, porque una parte de lo que sustraíamos lo invertíamos en centros sociales, en el orfanato del que escapamos y en albergues juveniles.

			Salí de la ducha, me sequé el cuerpo, peiné mi larga melena dorada y la sequé. Luego, la escondí dentro de una rejilla que me coloqué en la cabeza. Entonces, me puse una peluca. En esta ocasión, una melenita corta de un intenso negro azabache. Me maquillé y me coloqué unas gafas de pasta de marca italiana, que en su día también fueron regalo de Rebel.

			Me metí en el vestido, que se adaptaba a mi cuerpo como si estuviera diseñado para mí. Salí descalza y caminé hasta el salón. Allí me encontré a Rebel, que estaba viendo la tele.

			—Pásame los zapatos —le pedí—. Están debajo del sofá.

			Al oír mi voz me miró y vi en sus ojos admiración y algo más que se afanó en ocultar. Se colocó de cuclillas y alargó la mano. Pronto alcanzó dos zapatos con tacón de aguja de charol negro. Se puso de pie y me los tendió. Los agarré sin rozar su mano y me los puse, haciendo equilibrios sobre los finos tacones. Entré de nuevo en el dormitorio y abrí el armario. Me miré en el espejo interior para ver el look completo.

			Parecía otra persona.

			—Ponte esto también, Gaby —me dijo Rebel, que había entrado en el dormitorio y cuyo reflejo vi detrás de mí. Me colocó un collar de perlas, auténticas, sin duda, sobre el cuello y lo abrochó con cuidado.

			Y sin tocarme.

			Nunca lo hacía. Manteníamos una distancia autoimpuesta desde que dejamos de ser niños. A pesar de lo cercanos que éramos, a pesar de que él era mi mejor amigo y la persona que mejor me conocía (la única, en realidad) nunca nos tocábamos más allá de lo permitido.

			Límites. Siempre definidos.

			A veces quería romperlos, porque necesitaba que alguien me abrazara, porque me sentía sola. Otras veces era consciente del deseo que Rebel despertaba en las mujeres y no sabía si me gustaba la sensación que me invadía. Me limitaba a bajar la mirada y a alejarme. Había hecho de la distancia mi modo de vida. Pero en las ocasiones en las que lo notaba detrás de mí, a apenas un metro, me costaba mantenerme quieta y no pedirle mil cosas contradictorias y profundamente equivocadas.

			—Ahora sí que parezco una de ellos, ¿no? —le dije, con una sonrisa; cuando en realidad eran otras palabras las que quería pronunciar.

			Unas que hablaban de deseos, de miedos, de anhelos.

			Rebel sonrió y noté cierta indecisión en él. Como si también quisiera decir algo más o incluso, tocarme. En lugar de eso, dio dos pasos hacia atrás y se alejó.

			Límites. Muchos más.

			—Tenemos que hablar del plan —dijo, pasándose la mano por el cabello en otro gesto típico de él.

			—Adelante.

			Me dijo que íbamos en busca de una pulsera de diamantes que llevaría la heredera de un famoso casino. La Condesa la quería, así que teníamos que conseguirla. Para ello, iríamos en coches separados y nos reuniríamos con dos compañeros nuestros que ya estarían allí, en una fiesta privada a bordo de un barco de crucero. Cuando nos hiciéramos con el botín, desapareceríamos sin que nadie se diese cuenta. Si la cosa iba mal, Rebel se llevaría mi abrigo, con las joyas en su interior, y yo escaparía por otro lado.

			No era la primera vez que hacíamos algo parecido, y, sin embargo, aún nos poníamos nerviosos. Con la misma sensación en la boca del estómago: la de antes de saltar al vacío.

			—¿Algo más, Rebel? —le pregunté, después de meterme en el flamante deportivo que me iba a llevar al puerto.

			—Como siempre, todo lo que puedas pillar, pequeña —dijo, con una radiante sonrisa mientras se asomaba por la ventanilla.

			Adoraba que me llamase pequeña, sonreía sin poder evitarlo siempre que lo hacía. Formaba parte de uno de los lazos que forjamos en aquel orfanato.

			Él, mayor que yo, delgado y rubio como una espiga. Y yo, bajita y flaca, un saquito de huesos con dos coletas mal hechas.

			«Te voy a sacar de aquí, pequeña», me prometió.

			Y luego, después de una huida desesperada en la que nos hicimos más de una herida.

			«Estoy aquí, pequeña. Y no voy a dejarte nunca».

			Habían pasado nueve años desde entonces y aún seguía a mi lado. Rebel había sido lo único que había conservado a lo largo de todo ese tiempo. Por eso era importante para mí.

			Mi amigo, mi confidente, mi salvador.

			La única persona en la que realmente confiaba. La única por la que me sacrificaría.

			—Nos veremos allí —me dijo.

			Le pedí al conductor, que también trabajaba para la Condesa, que arrancara y me obedeció. Me di la vuelta y miré por última vez a Rebel, que estaba subiendo a otro coche.

			Siempre tenía miedo de que algún trabajo fuera mal y nos pillaran, o nos dispararan o se llevaran a Rebel. Por supuesto, nunca lo verbalizaba. No era una persona débil, porque no podía serlo. Escondía mis inseguridades tras una capa de sarcasmo e indiferencia, pero en mi interior no era más que una niña huérfana que temía perder lo único que tenía.

			A él, cuyos silencios eran una cámara de resonancia de los míos. Cuya mirada bastaba para seguir en el mundo, a veces peligroso, en el que nos movíamos.

			Y cuyas caricias deseaba, cada vez con más ganas.

			Cerré los ojos. «Solo unos trabajos más y entonces podremos irnos», pensé. «No hay Gaby sin Rebel».

		

	
		
			Capítulo 2

			Rebel

			¿Hasta cuándo puedes callar algo? ¿Hasta cuándo puedes fingir que no sientes miedo?

			Estaba cansado de hacerlo. Harto de tragarme palabras y de dar pasos hacia atrás cuando solo quería tocarla.

			Cada vez que ella sonreía, me quedaba prendado del brillo de sus ojos, de la curva de su boca, deseando que algún día Gaby pudiera reír libre.

			Aunque había aprendido de niño que la libertad era para otros. No para los que nunca habíamos tenido suerte.

			Dos años así. Con todos los límites entre nosotros más claros que nunca y, sin embargo, tan difíciles de mantener que a veces solo quería gritar.

			Me alejaba de ella cuando las ganas de tocarla eran insoportables y apretaba los puños hasta que me dolían los putos dedos.

			Me acostaba con otra mujer por la que ya no sentía nada. Y luego me odiaba a mí mismo, me despreciaba.

			A veces me costaba reconocerme en el espejo.

			¿Quién soy? ¿Por qué estoy haciendo esto?

			Luego Gaby me miraba, como en ese instante, mientras se alejaba al siguiente de nuestros trabajos, y yo, con el miedo en el cuerpo ante la idea de perderla, me respondía a mí mismo con solo cinco palabras.

			No hay Rebel sin Gaby.

			Mi móvil sonó. Al ver quién me llamaba, dejé escapar un suspiro de frustración antes de descolgar.

			Porque yo no era libre. Estaba mucho más encarcelado que Gaby. Pero ella no lo sabía.

			—Hola, Condesa.

		

	
		
			Capítulo 3

			Gaby

			Antes de que me diera cuenta, el coche se detuvo. Bajé con elegancia sobre mis tacones y avancé dentro del carísimo abrigo de pieles enviado por la Condesa, que me concedía el aire sofisticado de la gente rica.

			Entregué mi invitación y subí por unas escaleras hasta la primera planta de un enorme buque de cruceros. Varias azafatas ataviadas con uniformes azules me fueron indicando el camino hasta llegar a un suntuoso salón de baile.

			El techo estaba cubierto de miles de lucecitas doradas, como si hubieran replicado el firmamento nocturno.

			Todo estaba hecho de maderas brillantes y moquetas tan limpias que parecía que ningún zapato las hubiera pisado. Los invitados estaban situados en el centro de la pista o junto a las dos barras, iluminadas en neones azules.

			Conté más de cien personas, todas de clase alta. Distinguí a políticos, a deportistas y presentadores de televisión. Y también empresarios, acompañados de mujeres despampanantes con poca pinta de esposas.

			Me situé en un lado, sonriente y tranquila. Localicé a Rocky y a Gina, que me hicieron una señal con la cabeza que nadie más podía entender.

			Y entonces apareció Rebel, con su traje blanco y su sonrisa de príncipe azul. Pronto fue blanco de muchas miradas femeninas porque estaba buenísimo y, además, sabía moverse de esa forma que evocaba provocación y peligro, que hablaba de promesas traviesas.

			Con disimulo, miró en mi dirección. Nos mantuvimos la mirada unos escasos segundos, conectando.

			Y allí estaba de nuevo mi corazón aleteando con ganas y miedo. Bajé los ojos y me ordené tranquilizarme.

			Por suerte para mí, la fiesta comenzó con una orquesta en vivo que tocaba elegantes piezas de música clásica.

			Dejábamos que el alcohol fluyera y que los invitados se desinhibieran, que abusaran de él, que se volvieran torpes, despistados.

			Nos mostrábamos distantes, pero no esquivos. Participábamos en las conversaciones, reíamos algún chiste de mal gusto mientras nos apoderábamos de todo lo que tenía valor.

			Regla número 1: entrar, robar y en dos horas, largarse.

			Rebel coqueteaba con las mujeres que se le acercaban. Su magnetismo siempre era eficaz y pocas mujeres se le resistían. Mientras les susurraba al oído, se quedaba con sus perlas, con sus relojes y ellas ni se enteraban, abrumadas por su cercanía y por el sonrojo que las embargaba.

			Y ahí estaba otra vez esa sensación rondándome, como si Rebel me perteneciera.

			Tuve que apartar la vista, porque no podía dejar que esas emociones confusas me invadieran.

			Las drogas hicieron acto de presencia y pronto se apreciaron sus efectos en los invitados.

			Todo eso hacía nuestro trabajo más fácil.

			Sin embargo, la heredera del casino no aparecía.

			Me pregunté dónde debía estar.

			Decidí dar una vuelta por el salón, por si la encontraba. Me crucé con Gina y me pasó discretamente varias joyas, que guardé en el interior de mi abrigo.

			El botín iba a ser bueno.

			Me escabullí hacia un rincón más oscuro y miré a mi alrededor. Oí voces que provenían de la parte más alejada. Me pareció reconocer a Rebel, así que enfoqué los ojos para acostumbrarlos a la oscuridad.

			El corazón me dio un vuelco.

			Rebel estaba demasiado cerca de una mujer.

			«Tengo que irme y no mirar más», me dije. Pero me desobedecí a mí misma.

			Y en un golpe de claridad cruel, reconocí a la mujer que se ponía de pie y besaba la boca de mi mejor amigo. Hui a toda prisa, con el corazón latiéndome en el pecho de una forma terriblemente dolorosa.

			Me crucé con Rocky y le di el abrigo con el botín.

			Abandoné el salón, sin ser consciente de cómo mis pies lo hacían.

			No podía dejar de pensar en lo que acababa de ver. Y tenía ganas de llorar.

			Porque la mujer que besaba a Rebel era mi jefa, la Condesa.

		

	
		
			Capítulo 4

			Dylan

			Amelia gritó mi nombre. Besé y mordí sus labios y seguí haciéndole el amor, hasta que el placer la invadió. Luego me dejé llevar, después de ella. Estábamos cubiertos de sudor y a ella no le gustaba, así que no tardó en levantarse y caminar hasta el cuarto de baño. Me incorporé un poco para quitarme la protección y me quedé apoyado sobre un codo, observándola.

			Su cuerpo era bonito. Era alta y estaba obsesionada con la belleza, así que se cuidaba en exceso. Se metió en la bañera y se duchó con rapidez, mientras yo la seguía mirando.

			—Deberías ducharte tú también —me dijo—. Nos están esperando.

			—Hace una hora que lo hacen, Amelia. ¿Qué importan quince minutos más? —Me puse de pie y caminé hasta el cuarto de baño. Ella salió de la bañera, se envolvió en una toalla lila y alcanzó otra, para secar su corto cabello negro.

			—Mis padres van a matarnos —añadió, colocándose frente al espejo.

			Me metí en la bañera y abrí el grifo.

			—Tú te me has echado encima. Así que es tu culpa.

			La escuché protestar, enfadada. Cuando salí, llevaba un vestido rojo y se estaba maquillando.

			—Soy la heredera del casino, Dylan.

			—Y yo el dueño de este crucero y de varias cadenas hoteleras. Creo que se nos permite llegar tarde. —Envuelto en otra toalla, salí del cuarto de baño y me dirigí al armario. Saqué un traje azul marino, una camisa blanca impoluta y una corbata. Me vestí rápido. Me coloqué calcetines y unos zapatos de piel y regresé al baño, donde ella estaba pintándose los labios en un tono granate.

			—Sécate el pelo —me ordenó.

			Me llevé la mano a la cabeza y sacudí el agua, que salpicó sobre ella, haciéndola saltar hacia atrás.

			—Vamos, Dylan. Con ese pelo que tienes pareces un...

			Alcé una ceja, esperando que acabara su frase. Mi pelo era oscuro y rizado, y aunque solía llevarlo corto, los tirabuzones eran rebeldes y necesitaban que los domesticara con gomina.

			—¿Qué parezco?

			—Un salvaje —me dijo, desafiante.

			Me miré en el espejo. Nadie me consideraba un salvaje, por supuesto. Pertenezco a una gran familia, los Marini, dueños de negocios exitosos que me otorgaban prestigio y me abrían puertas.

			Me pasé una toalla por la cabeza eliminando el exceso de agua y después arreglé mi cabello, engominándolo y haciéndome la raya a un lado, de manera que un simple rizo cayó sobre mi frente. Me acaricié el mentón. Un afeitado impecable había dejado mi piel suave. Me perfumé y me di la vuelta hacia Amelia, que se estaba colocando los tacones.

			—Supongo que mis padres se relajarán cuando me pidas matrimonio.

			—¿Tú crees? —le pregunté, con una sonrisa.

			—Claro.

			Amelia y yo estábamos juntos desde hacía medio año. Éramos amigos y nos llevábamos bien. Y el sexo era satisfactorio. Pero no había amor entre nosotros. Como mi padre decía, el amor no es para los que cotizan en bolsa.

			—Aunque espero que no me des esa horterada de anillo de tu abuela que dice tu madre que tienes.

			Sus palabras me congelaron en el momento. Me puse tenso, esperando que no lo notara.

			—¿Qué anillo? —pregunté, con una sonrisa forzada.

			—Ese que no es de oro ni nada. El que llevó tú abuela cuando vino de Italia. Tu madre me ha contado la historia —dijo, echándose a reír—. ¿Sabes? No soportaba llevarlo cuando se lo regaló tu padre. Menos mal que el hombre entró en razón y le regaló un buen diamante.

			Sentí como el desprecio en sus palabras se clavaba en mi interior. Sabía que era cierto lo que contaba, que mi madre se lo había expresado así. Con la crueldad que la caracterizaba.

			Nunca soportó la bondad de mi padre ni el cariño que mi abuela tenía hacia mí.

			Nunca comprendió que un niño necesitaba afecto y no juguetes, y que ese amor que mendigaba me lo otorgaba mi abuela Mariana sin reservas.

			Desde hacía un tiempo, su ausencia se me hacía más dura. Había muerto hacía ocho meses, unos meses después de que lo hiciera mi padre. Le supliqué que no me dejara, llorando junto a su cama como si tuviera seis años, y no veintitrés. Cerró los ojos y murió, después de una respiración profunda.

			Poco tiempo tuve para el duelo, puesto que no hacía mucho que había heredado el imperio de mi padre. Cientos de miles de trabajos dependían de mí y su peso cayó irremediablemente sobre mis hombros sin que pudiera evitarlo ni postergarlo. Al poco tiempo, mi madre me presentó a Amelia. Y yo ya sabía que tendría que casarme con ella.

			Los medios de comunicación nos adoraban. Éramos la pareja perfecta. Los dos herederos de unas de las fortunas que aparecen en la lista Forbes. Además, éramos atractivos y teníamos clase. No había fiesta ni sarao al que no nos invitaran. Y la lista de advenedizos que nos hacían la pelota podría llenar cada metro de uno de mis cruceros.

			Por eso encajábamos tan bien. O eso pensaba.

			Noté que la caja con el anillo de mi abuela y que había sido el último regalo de mi padre, me quemaba en el bolsillo de la chaqueta por el desprecio y la vergüenza.

			—¿De cuántos quilates es?

			—¿Qué?

			—El anillo que me has comprado.

			—Eso es lo que te importa, ¿verdad?

			Amelia se colocó una pulsera en la que las piedras preciosas bailaban con la luz y me miró.

			—Siendo quien soy, no querrás que lleve una baratija ¿verdad, Dylan?

			Justo en ese instante vi algo en su mirada que me recordó a mi madre. A la forma en la que ella trataba a mi padre, con una sutil condescendencia que ocultaba su frío desprecio.

			—¿Y quién eres tú? —le respondí—. Dímelo. Dime algo que haga que todo esto valga la pena.

			Su bello rostro se deformó por la ira.

			—Supongo que tendremos que dejar la pedida de mano para otra ocasión. Cuando tengas algo mejor que esa basura sentimental.

			Apreté los dientes y me di la vuelta. Salí de la habitación y me alejé por el pasillo enmoquetado. Me ajusté el traje y me estiré las mangas. Cuando llegué al salón de baile, mi imagen era perfecta. Aunque por dentro hervía de rabia y me sentía decepcionado. Me detuve antes de cruzar el umbral de la puerta, respiré hondo y cuando iba a entrar, una persona se chocó contra mí.

			Alzó la cabeza para disculparse y miré sus ojos. Eran verdes. Y me parecieron los más hermosos que había visto nunca y también los más tristes.

			Llevaba un vestido de cuero que mostraba sus hombros, un poco huesudos.

			Ni siquiera podía hablar, de tan impresionado como me sentí ante su belleza.

			Pasó por mi lado a toda prisa en dirección al pasillo.

		

	
		
			Capítulo 5

			Gaby

			La brisa del mar estaba helada y me envolvió con su aroma a salitre. Siempre me había venido bien para refrescar mis ideas o mis alborotados pensamientos, que en ese momento giraban alrededor de lo que acababa de presenciar.

			Rebel besando a la Condesa. Y todo encajó: los lujos que solía permitirse él; la mansión en la que vivía, en la mejor zona de Boston; sus continuas desapariciones... Ahora sabía que, seguramente, estaba con ella, convertido en su amante. Me dolió tanto que apenas podía respirar, porque él se merecía otra cosa y una parte de mí creía que ella estaba utilizando su influencia para que Rebel acatara su voluntad.

			Tenía que averiguar cómo empezó todo y sabía a quién preguntarle, pero primero tenía que acabar ese maldito trabajo. Me miré las manos. Estaba temblando y no era de frío. Suspiré sonoramente y entonces me di cuenta de que había alguien a mi lado. Ladeé la cara y me encontré con un bello rostro masculino mirándome. Sus ojos eran grandes y marrones, en un tono caramelo. Había algo en ellos que me resultó familiar. Quizá la forma de las pestañas, enmarcando la mirada.

			—¿Va todo bien? —Tenía acento italiano, como un deje final que se colaba en las palabras, adornándolas con sutileza y cierta rebeldía, como si, a pesar de los años de esmerada educación, no hubieran conseguido doblegar a su idioma natal.

			—Sí. Gracias.

			—¿No hace demasiado frío como para estar sin abrigo a la intemperie?

			—No lo necesito. Estoy bien. —Soné brusca, demasiado, pero no quería compañía de nadie. Solo quería estar sola, aclarar mis pensamientos e irme a casa después de acabar el robo de esa noche.

			Noté que me colocaba la chaqueta de su traje sobre los hombros. Me envolvió el aroma de su perfume. Uno caro, denso.

			«Vaya, todo un caballero», pensé.

			—¿Tan mal ha ido la velada?

			—¿Para qué quiere saberlo?

			—No sabe quién soy, ¿verdad? —Frunció el ceño, confundido.

			—¿Debería? —Alcé una ceja, en un único gesto que demostraba mi indiferencia.

			—Tal vez —dijo con una sonrisa juguetona muy hermosa que parecía genuina—. Pero es refrescante encontrar a alguien que no me conozca.

			Me fijé con más atención en él. Tenía lunares repartidos por el rostro, lo que le daba un aire bastante gracioso, y luego estaban los hoyuelos en sus mejillas, esos que seguro que a las mujeres les encantaban. Era guapo, vestía bien y se mostraba cortés y educado. Pero no tenía ni idea de quién era.

			—¿Está tratando de ubicarme? —adivinó.

			Tenía que marcharme de allí, porque el lugar en el que estábamos me exponía demasiado. En mi cabeza apareció la regla número tres: no permanecer en la memoria de nadie.

			Pero la ignoré y respondí:

			—Sí.

			—Pues déjeme decirle que no me conoce. Me acordaría de haberme cruzado con una joven tan hermosa.

			Le miré, conteniendo a duras penas la risa.

			—¿En serio? ¿Una joven tan hermosa? ¿Eso es lo mejor que tiene?

			Se echó a reír. Me sorprendió cómo sonaba la risa. Un poco cascada, pero natural. Nada de esas risas petulantes que solían soltar los ricos.

			—Es lo mejor que tengo. —Me miró con ojos risueños—. Y suele funcionar.

			—Pues dice muy poco de las mujeres con las que funciona.

			Volvió a reírse y entonces me fijé de nuevo en él. Me llamaba poderosamente la atención. Era muy alto, de extremidades alargadas, pero no resultaba desgarbado. Las prendas que llevaba estaban a la última moda y la marca de su camisa era evidente, con un bordado con hilo de oro. Prada. Una marca por la que Rebel sentía predilección también. Luego miré su cara cuadrada: nariz equilibrada y respingona, cubierta de pecas, con un bronceado natural que también delataba sus viajes a lugares paradisiacos; sus labios, bien moldeados, que se curvaban en aquella sonrisa dulce y cálida.

			Su pelo negro estaba peinado con gel, aunque un rizo rebelde escapaba y caía sobre su frente.

			Un niño rico. Otro más. Y, sin embargo, parecía diferente.

			—Lo siento. No pretendía insultarle —me disculpé.

			—Nunca he considerado que decir la verdad sea un insulto.

			Puse los ojos en blanco, lo que a él le hizo reír.

			—Y ahora ¿qué? —me preguntó, inclinándose hacia delante.

			—No irá a decirme que es de los que considera que siempre hay que decir la verdad, aunque a veces sea cruel.

			—¿No hay que decirla? ¿Hay que mentir? —Alzó las cejas, sorprendido.

			—Creo que todos nos mentimos —afirmé—. Sostenemos nuestra vida sobre mentiras. Nos mentimos sobre la suerte que tenemos, sobre que lo que hacemos no es egoísta, sobre que no le hacemos daño a la gente a nuestro alrededor. Todo son mentiras. —Cuando alcé la cara hacia él, estaba muy serio y un músculo le temblaba en la mandíbula. Supe que había acertado en la diana con mis palabras—. Lo siento. Creo que estoy estropeando su noche.

			—Al contrario, diría que la estás mejorando —confesó él, con una sonrisa dulce, tuteándome.

			—¡Dios mío! —exclamé entre risas—. ¿Y cómo ha ido hasta ahora?

			—Decepcionante —dijo, sacando una cajita de su bolsillo. Se apoyó a la barandilla, dándole vueltas a la cajita, forrada con un terciopelo verde.

			Hubo entre nosotros un silencio. Él clavó la mirada en el cielo nocturno y yo me fijé en su perfil. ¿Qué edad tendría? Parecía un poco mayor que yo. Pero había algo en él, a pesar de que era, a todas luces, rico, que demostraba que había madurado deprisa. Supongo que los que hemos pasado por demasiadas cosas establecemos entre nosotros un vínculo invisible. Sin embargo, aunque sabía que nuestras vidas eran muy distintas, que estaban en las antípodas la una de la otra, sentí una ternura desconocida hacia él.

			Porque, además, en ese momento, yo también me sentía con el corazón roto.

			—¿Le han rechazado? —pregunté, con dulzura.

			—Han rechazado lo que hay dentro, que es peor —dijo de manera enigmática.

			—¿En serio?

			—Sí, supongo que es el precio por estar con mujeres que prefieren halagos fáciles.

			Puse mi cerebro a pensar. Si habían rechazado el anillo significaba que la chica en cuestión quería casarse con él, pero no le había gustado el contenido de la caja. Una muestra de la superficialidad del mundo en el que él se movía.

			¡Y eso que decía que le gustaba que le dijeran la verdad! Esa noche, se le había atragantado, pero bien.

			En otra ocasión internamente me habría alegrado que le hubiera pasado. Habría pensado que se lo tenía merecido. Pero ahora, por la forma en la que suspiraba y miraba el cielo, lo comprendía. Se suponía que no tenía que sentir simpatía por nadie durante nuestros trabajos y, sin embargo, allí estaba yo, sintiéndome tan rechazada como él. Con el corazón roto y la herida sangrando, palpitante.

			—¿Qué historia hay detrás de ese anillo? —pregunté, sin ser muy consciente de cómo las palabras habían abandonado mi boca. Tenía que irme de allí y no preguntar más, pero me sentía clavada en el suelo, a su lado.

			—Una de amor, sin duda. Por eso esperaba que lo aceptara mi novia.

			—Pero ¿está enamorado de ella?

			—Bueno... El amor no lo es todo —dijo, acabando de confirmar lo que yo siempre había pensado: que los chicos ricos no tenían corazón, no sentían, no se enamoraban. Y, sin embargo, sus ojos marrones decían otra cosa.

			En un crucero lleno de ricachones, me había topado con el único que parecía sincero. Vaya suerte la mía.

			—Entonces ¿por qué le importa que haya rechazado ese anillo?

			—Pues...

			—Esperaba que no fuera tan superficial como sabía que era. Esperaba la sorpresa que abriera su corazón.

			Me miró, alzando las cejas. De nuevo había dado en la diana, porque aquel joven era un libro abierto. Me pregunté cómo se movía en el mundo frío de la gente rica, en el que todos llevaban máscaras a diario y se movían por intereses, si iba por la vida con esa facilidad para que adivinaran sus pensamientos. O tal vez era yo, que podía meterme en su cabeza sin dificultad. Aunque habría otra opción: que él fuera muy rico y poderoso y que todos bailaran a su son.

			—¿Quién eres?

			Me limité a sonreír. Regla 2 de nuestro trabajo: nada de nombres. Ni siquiera falsos.

			—¿Cómo te llamas? —insistió de nuevo.

			—Lo único que diré es que no soy una experta en relaciones, pero sí que sé mucho de la vida.

			—Eso parece, desde luego.

			Ante el miedo a que siguiera preguntándome por mi nombre, decidí cambiar de estrategia.

			—Entonces ¿qué va a hacer?

			—¿Qué consejo me darías?

			—¿No me ha oído antes? No sé nada de relaciones. —Me reí.

			—Pero… ¿qué harías?

			—Esperaría a la que quisiese llevar ese anillo.

			—No es tan fácil.

			—Nunca lo es.

			—Lo que me lleva a... ti —dijo, mirándome con ternura—. ¿Qué haces aquí, pelándote de frío?

			Regla número 4: no mostrar debilidad en ningún momento.

			Le miré. Sus ojos reflejaban un dolor real, en el que me sentí identificada. Estaba cansada de esconderme detrás del sarcasmo, de las mentiras con las que disfrazaba mi día a día. Lo que había visto había cambiado todo. Y lo peor era que tendría que seguir haciendo como que no había sucedido, enterrarlo, para seguir adelante con Rebel y con la Condesa.

			Entonces, por una vez, decidí saltarme esa regla. ¿Qué probabilidad había de que aquel extraño y yo volviéramos a coincidir?

			—¿Alguna vez se ha dado cuenta de que nada es como usted creía?

			Me miró fijamente, como si estuviera tratando de leerme la mente. Pero no me intimidó, así que le mantuve la mirada a pesar de que no debía hacerlo.

			Teníamos que ser fantasmas, imágenes borrosas, para que no pudieran dar una descripción detallada sobre nosotros.

			Los Príncipes Ladrones éramos sueños que te acariciaron o te hablaron al oído y luego se desvanecieron como si nada.

			—¿Cuál es tu nombre? —me preguntó el desconocido.

			—¿Por qué está tan interesado?

			—Por ese tipo de respuestas. Normalmente, las mujeres que admiten mis halagos fáciles están deseando decirme su nombre y su... número de teléfono.

			—Creía que tenía novia. —Me reí sonoramente.

			—Eso no las detiene.

			—¡Oh, pobrecito! Menuda tortura.

			—¿Tampoco quieres saber quién soy? —dijo él, esbozando una sonrisa un poco pícara que me atraía demasiado, que me retenía. Y no podía permitírmelo.

			—No estoy interesada, gracias. —Me despojé de su chaqueta y se la tendí. La agarró, titubeante—. Y creo que debería volver a la fiesta.

			Me di la vuelta dispuesta a escapar, porque si me quedaba un rato más, rompía más reglas, y eso sería un error garrafal. Giré y me di de bruces con la Condesa, agarrada del brazo de Rebel. Mis ojos volaron hasta ese punto donde mi jefa (que no solía acudir en persona a los trabajos) sujetaba posesivamente a mi amigo. No me atreví a buscar la mirada de Rebel. No quería mostrar ni un ápice de todo el vaivén de emociones que me embargaba, así que me miré los zapatos.

			—¡Dylan! —exclamó la Condesa, revelando el nombre de mi acompañante.

			—¿Nos conocemos?

			—Soy Claudia Visconti. Amiga de tu madre.

			—Encantado —dijo él, tendiéndole la mano con cortesía.

			Alcé la cara por fin y me encontré con la mirada felina de la Condesa escrutándome y, al mismo tiempo, advirtiéndome en silencio de que estaba rompiendo las reglas. Alcé la cara para demostrar que no me amedrantaba, y mis ojos volaron indefectiblemente hasta Rebel. Estaba muy serio. Un músculo palpitaba en su mandíbula y apenas era capaz de mirarme.

			Ahí estábamos, separados por un metro escaso, tan cerca, tan lejos. Casi podía ver el abismo que se había creado entre nosotros y eso que él no sabía que yo lo había descubierto. Cuando su secreto saliera a la luz, el abismo sería real. Ya no estaría solo en mi cabeza.

			Sentí náuseas y las manos me temblaron ante la idea. Porque, de repente, a pesar de todos los trabajos que habíamos hecho juntos, a pesar de todos los líos, de las múltiples ocasiones en las que nos habíamos saltado la ley, la posibilidad de acabar separados nunca había pasado por nuestras mentes. Pero ¿y si sucedía algo lo bastante fuerte como para que no pudiéramos mirarnos a los ojos? ¿Cómo de resistente era nuestra relación después de todo? Sentí que los límites se difuminaban y se rompían dentro de mi corazón.

			—¿Qué tal la fiesta? —preguntó Dylan, ajeno a mi maremoto interior.

			—Maravillosa. El champán y los cócteles son deliciosos —respondió mi jefa, sonriente.

			—Me alegro. Los camareros son los mejores. Seleccionados por mí personalmente. Pida un Blue Hawái. Le encantará.

			—Seguro... ¿Te importa ir a pedirme uno? —dijo ella, refiriéndose a Rebel—. ¿Puede indicarme dónde está el servicio?

			—Justo al final de este pasillo.

			La Condesa me hizo un gesto sutil para que fuera con ella, y supe que no me quedaba alternativa.

			—Yo también voy —añadí, y bajé los ojos. No me sentía fuerte para mirar de nuevo a Rebel ni al joven que acababa de conocer y por el que había roto algunas de las reglas que me mantenían a salvo y libre.

			Sentí las miradas de ambos en mi nuca mientras me alejaba por el pasillo junto a mi jefa, que no habló hasta que estuvimos dentro del baño, a solas, y había cerrado la puerta.

			—Ese era Dylan Marini, el dueño de este crucero. Bueno, de una flota de cruceros y de varias cadenas de hoteles. Una fortuna Forbes con menos de veinticuatro años.

			—¿Y?

			—Esta noche va a anunciar su compromiso y quiero que me consigas su anillo.

			Palidecí al atar cabos. Se refería al anillo que su novia había rechazado. El que contenía la cajita verde que había tenido en mis narices, mientras él la miraba, lleno de decepción y tristeza. Tanta que me había acabado cegando.

			—Condesa...

			—Lo quiero. He visto cómo hablabais. Parecía impresionado por ti. Sé que puedes acercarte lo suficiente como para robárselo.

			—¿Qué?

			—Me has oído perfectamente.

			—Pero si va a anunciar su compromiso... ¿Cómo quiere que me acerque?

			—Vamos, Gaby, has hecho cosas más complicadas. Lo tuyo siempre han sido las maniobras de distracción. Usa alguna.

			—Sí, Condesa. —Salí del baño a toda prisa convencida de que no podía hacerlo. Cuando regresé al salón de baile, la fiesta estaba en su apogeo. Me acerqué a la barra. Pedí una copa de champán y me la bebí de un trago, a pesar de que las burbujas me hicieron cosquillas en la nariz. No vi a Rebel ni a la Condesa.
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